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ARQUEOLOGÍA Y EMPRESA EN ALICANTE
Eduardo López Seguí (*)

I. INTRODUCCIÓN
Han pasado algo más de 11 años desde que, en junio de 2001, 
nos reunimos en esta misma institución -Museo Arqueoló-
gico de la Diputación de Alicante- para abordar diferentes 
aspectos relacionados con la Arqueología alicantina. Entre 
las ponencias presentadas en dichas jornadas, tres están 
suscritas por los que hoy somos, a mi juicio, representantes 
de algunas de las empresas que, en la última década y en 
este ámbito concreto, han realizado un mayor volumen de 
trabajo en la provincia de Alicante. Curiosamente, ninguno 
de los firmantes ha mantenido la estructura jurídica ni el 
esquema de trabajo que tenía y que, en aquellos momentos, 
reflejaba la realidad laboral de esta profesión. Tanto es así 
que G. Segura, gerente de Arquealia S.L., entonces autóno-
mo, presentó el trabajo titulado “De profesión arqueólogo. 
El profesional liberal independiente” (Segura, 2002). De otro 
lado, M.A. Esquembre y J.R. Ortega, actuales gerentes de 
Arpa -otra S.L.- y en aquellos años a la cabeza de Arqueo-
gestión -una C.B. (Comunidad de Bienes)- abordaron el tema 
“Arqueología y empresa” (Esquembre y Ortega, 2002). Por 
mi parte, siendo responsable, entonces, del Departamento 
de Arqueología y Restauración de una constructora, presen-
té el trabajo “Arqueología, restauración y patrimonio alican-
tino en el ámbito de la empresa. El caso del departamento 
de arqueología y restauración de Ilidex S.A.” (López Seguí, 
2002).

En poco más de diez años el pequeño ámbito laboral y 
económico que representan las empresas alicantinas dedi-
cadas al patrimonio arqueológico se ha consolidado, ponien-
do en evidencia las drásticas transformaciones que ha sufri-
do este sector con relación al esquema de funcionamiento 
precedente. En este sentido, el objetivo de estas líneas es 

abordar dicha evolución desde los momentos iniciales, tra-
tando de exponer el proceso de creación de las empresas, su 
desarrollo y su estado actual. Para ello, se ha tomado como 
punto de partida el contexto desde una perspectiva estatal, 
profundizando, posteriormente, en el marco concreto de la 
provincia de Alicante, lo que permite ilustrar de forma clara 
y concisa en qué se han convertido las comúnmente deno-
minadas “Empresas de Arqueología” y qué ámbitos profe-
sionales de los relacionados con el patrimonio histórico o 
cultural ocupan en la actualidad.

De antemano pido disculpas al lector si, en determina-
das cuestiones, centro mi atención en el ejemplo particular 
de la empresa que gestiono, Alebus Patrimonio Histórico 
S.L., pues, obviamente, es de la que puedo ofrecer datos 
más precisos. Del mismo modo, debo dejar claro que, en al-
gunos aspectos, este escrito responde a una visión marcada 
por mi experiencia personal, por lo que, sin lugar a dudas, 
otros colegas lo habrían abordado con un enfoque diferen-
te. Es necesario tener en cuenta que cada empresa tiene un 
esquema organizativo propio que condiciona su manera de 
afrontar los trabajos y los problemas, de relacionarse con 
empleados, proveedores y clientes y, también, de determi-
nar sus estrategias, que están básicamente marcadas por 
el carácter, intereses y formación específica de sus diri-
gentes. Además, no existe un perfil único de “Empresa de 
Arqueología” y mientras que algunas se centran en una 
sola actividad, cuyo mejor ejemplo serían las que realizan 
intervenciones arqueológicas -excavaciones, seguimientos 
o prospecciones- o aquellas dedicadas a actividades didác-
ticas relacionadas con el patrimonio arqueológico e histó-
rico, otras han sufrido una gran diversificación, abordando 
cualquier tipo de trabajos derivados de la gestión que las 

* Alebus Patrimonio Histórico S.L. www.alebusph.com
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administraciones e instituciones públicas y privadas hacen 
del patrimonio histórico y cultural -intervenciones arqueo-
lógicas, museografía, restauración, didáctica, entre otros.

II. EL SURGIMIENTO DE LAS “EMPRESAS DE ARQUEO-
LOGÍA” Y EL DESARROLLO DE LA “ARQUEOLOGÍA CO-
MERCIAL”
En términos generales, el proceso que explica el nacimiento 
de las empresas relacionadas con la Arqueología es el mis-
mo en todo el Estado español1. Los orígenes más remotos 
debemos situarlos en el rápido desarrollo experimentado 
por el sector de la construcción desde las últimas décadas 
del pasado siglo. La proliferación de obras, tanto de infraes-
tructuras como de edificación, y la ausencia de legislación 
que protegiese el patrimonio, implicó, sin duda, la destruc-
ción impune de un buen número de bienes patrimoniales de 
toda índole. En el año 1985 se promulga la Ley del Patrimo-
nio Histórico Español, cuyo objetivo es definir el concepto 
de Patrimonio Histórico y arbitrar medidas para protegerlo, 
fomentarlo y hacerlo accesible. Esta ley sustituyó a la repu-
blicana Ley de Defensa, Conservación y Acrecentamiento del 
Patrimonio Histórico Español, de 1933, y supuso el primer 
paso para redefinir la normativa existente y adaptarla a una 
situación socioeconómica y cultural notablemente distinta. 
A partir de la década de los años 90 del pasado siglo se co-
menzaron a promulgar las leyes autonómicas; primero la de 
Castilla-La Mancha y el País Vasco, en 1990, a las que siguie-
ron, un año después, la andaluza y, progresivamente, las del 
resto de las autonomías.

2.1. El ejemplo español
En el año 2009 se realiza en España una macroencuesta de 
alcance nacional para conocer la situación de las empresas 
dedicadas a lo que se denominó “Arqueología comercial”. Se 
lo debemos a E. Parga-Dans, quien analiza los resultados en 
una serie de estudios publicados que han servido de base 
para exponer, a continuación, un breve resumen del estado 
del sector en la pasada década (e.g. Parga-Dans, 2009, 2010, 
2011, 2012; Parga-Dans y Valera-Pousa, 2011; Parga-Dans y 
Fernández, 2012).

A nivel estatal, las primeras empresas se crean en la dé-
cada de los noventa del s. XX. Entre 2000 y 2005 se consti-
tuyen más del 40 % de las empresas para hacer frente a un 
cada vez mayor volumen de trabajo derivado del auge de la 

construcción. En 2008 se registran 273 empresas en España, 
siendo Andalucía la comunidad con un mayor número (45), 
seguida de Cataluña (44) y Madrid (38); la Comunidad Valen-
ciana ocupaba el quinto lugar, con 23 empresas.

En general, el modelo que predomina es el de la empresa 
de pequeño tamaño -que tiende a la microempresa-, consti-
tuida como sociedad limitada y formada por dos socios que 
contratan de forma eventual a otros profesionales según la 
necesidades del mercado laboral. El perfil de la actividad que 
desarrollan estas empresas es, fundamentalmente, la reali-
zación de seguimientos de obra e informes de impacto patri-
monial así como excavaciones arqueológicas, en segundo lu-
gar, y, en menor medida, tareas de catalogación e inventario 
y puesta en valor. En el otro extremo, un 10 % de las empresas 
tienen entre 10 y 31 trabajadores indefinidos y abarcan un am-
plio abanico de actividades relacionadas con el patrimonio. A 
pesar de esta polaridad de los datos, la diversificación de la 
actividad de las “Empresas de Arqueología” queda patente en 
que el 34,5% de las mismas declara que presta otro tipo de 
servicios -tales como restauración, difusión, entre otros- de 
forma puntual, mientras que sólo un 17,9% los realiza con 
asiduidad.

En 2008, el conjunto de las mercantiles españolas rela-
cionadas con la Arqueología facturó 32 millones de euros. A 
pesar de ello, se aprecian diferencias muy notables, ya que 
entre 2006 y 2009 la mayor parte de las empresas presentan 
entre 10.000 y 75.000 € de facturación anual, mientras que 
sólo un 10% sobrepasa los 500.000 €. Desde 2008, la factu-
ración ha comenzado a descender, de forma especialmente 
brusca en los últimos años, con un incremento de las empre-
sas que menos facturan y un descenso de aquellas que más 
facturación anual presentan. Este descenso de debe, obvia-
mente, a la estrecha vinculación de la profesión con el sector 
de la construcción, ya que, según las encuestas, las empre-
sas de infraestructuras y las constructoras suponen un 36% 
y un 21%, respectivamente, de los usuarios de los servicios 
de arqueología.

Entre 2008 y 2009 el número de trabajadores totales del 
sector se cifra en unos 2.350; teniendo en cuenta que en la 
mayoría de las empresas trabajan exclusivamente los pro-
pios socios y contratan personal eventual -56% del total- 
para los momentos de mayor volumen de trabajo. En gene-
ral, el personal que trabaja en este tipo de empresas está 
ampliamente cualificado, siendo todos los socios y el 70 % de 

1 Para el conocimiento del desarrollo de la denominada “Arqueología comercial” o de empresa a escala estatal, comunitaria y provincial, hasta 
2009, resultan fundamentales los trabajos de Eva Parga-Dans, quien realizó la primera encuesta general para caracterizar el sector, consi-
guiendo la participación de un buen número de empresas españolas. Este trabajo constituye el análisis más completo del sector existente hasta 
la fecha.
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Eduardo López Seguí

los empleados indefinidos titulados universitarios con amplia 
experiencia en el sector.

En cuanto a los medios de trabajo, las empresas dis-
ponen de la mayor parte de los recursos necesarios para 
la realización de aquellas actividades más habituales, sub-
contratando servicios técnicos específicos. Por otro lado, 
se observa una preocupación generalizada por innovar en 
los procedimientos -introduciendo mejoras tecnológicas, de 
gestión o metodológicas- con el fin de economizar gastos y 
ofrecer una mayor calidad y un menor tiempo de respues-
ta. En los últimos años, probablemente en estrecha relación 
con la elevada cualificación de los trabajadores del sector, 
las empresas han destinado más esfuerzos y recursos en la 
investigación y publicación de las intervenciones más desta-
cadas en revistas especializadas -el 53% de las empresas, el 
23 % de forma asidua- e incluso se ha asistido a una mayor 
cooperación con otras instituciones de tipo académico, como 
los museos y universidades. Sin embargo, tal y como señalan 
las investigadoras E. Parga-Dans y R. Varela-Pousa (2011: 21), 
este tipo de actividades aún responden, de forma mayorita-
ria, a motivaciones personales y puntuales, siendo muy bajo 
el porcentaje de actividades que se llevan a cabo de forma 
conjunta.

2.2. El ejemplo autonómico: la Comunidad Valenciana
La Comunidad Valenciana asistió, en la década anterior, a un 
notable incremento del número de intervenciones realizadas, 
pasando de las 650 autorizadas por la Dirección General en 
2001, a 1000 en 2004 y a la cifra récord de 1600 en 2007 (Parga-
Dans, 2011: 170). Este hecho explica el importante desarrollo 
del sector en esta década, que asiste al nacimiento de un 
buen número de empresas y a la consolidación de las exis-
tentes. En 2009 había un mínimo de veintiuna empresas en la 
Comunidad Valenciana, de las que nueve se asentaban en la 
provincia de Valencia, predominando las situadas en la capi-
tal. Por otra parte, la provincia de Alicante contaba con ocho 
empresas, mientras que Castellón sólo contaba con cuatro.

A grandes rasgos, en esta comunidad se cumplen las 
características reflejadas en el marco nacional. A pesar de 
que se observa la existencia de empresas especializadas de 
forma casi exclusiva en la realización de un tipo de trabajo, 
la mayoría se dedica a la realización de la terna básica de 
actividades de una “Empresa de Arqueología”: informes de 
impacto patrimonial, seguimiento de obras y realización de 
sondeos y excavaciones arqueológicas. Unas pocas se en-

cuentran mucho más diversificadas, llevando a cabo tareas 
de restauración de edificios históricos o bienes muebles, 
puesta en valor y musealización de yacimientos, actividades 
didácticas relacionadas con el patrimonio, diseño y realiza-
ción de espacios museísticos, entre otros.

Por lo que se refiere al alcance de los trabajos lo más 
habitual es que la actividad se desarrolle a escala, como mí-
nimo, comarcal o provincial, siendo múltiples los casos en los 
que el ámbito de actuación es nacional. En el lado contrario, 
también se observa en algunas empresas una territorializa-
ción muy marcada, circunscribiendo su actividad incluso a 
una única ciudad.

Entre las empresas asentadas en esta comunidad se ob-
servan grandes diferencias en cuanto al tamaño y, por consi-
guiente, en cuanto al número de empleados y facturación. A 
riesgo de que parezca una obviedad, apuntaremos que cuan-
to más grande es una empresa, mayor y más diversificado 
es su equipo y, en general, sus recursos, lo cual le permite 
diversificar su oferta y acometer trabajos de mayor enver-
gadura. Hasta 2009, año que marca el punto de inflexión, se 
observa un progresivo aumento de la facturación2. Se puede 
advertir la existencia de cuatro grupos principales de em-
presas según su tamaño, siendo mayoritario el que presen-
ta una facturación anual inferior a 75.000 €. Le sigue otro 
grupo formado por el 15 % de las mercantiles, que factura 
entre 100.000 y 125.000; un tercero, representado por el 20 
%, con una facturación entre 200.000 y 300.000 y un cuarto, 
con idéntico porcentaje y una facturación que superaba los 
500.000 €. En 2009 se observa el inicio de la caída de las ven-
tas, reduciéndose el tamaño de las empresas de tal manera 
que las medianas pasan, en muchas ocasiones, a engrosar 
el grupo de las pequeñas, eliminándose prácticamente las 
de tamaño intermedio. El número de las grandes empresas 
todavía se mantuvo en un 16 %, gracias a la continuidad de 
importantes obras de infraestructura.

A pesar de no contar con datos estadísticos a partir de 
2009, en la Comunidad Valenciana se pone de manifiesto la 
drástica disminución de volumen de trabajo, lo cual ha re-
percutido en la reducción del tamaño de la práctica totalidad 
de las empresas, provocando en ocasiones su desaparición o 
su mantenimiento ajustado a los niveles mínimos de subsis-
tencia. La transformación de las condiciones del sector fue 
tan rápida que la mayoría de las sociedades mercantiles, que 
todavía estábamos adecuando los procedimientos de trabajo 
a la situación de crecimiento vertiginoso de la actividad, nos 

2 El hecho de que el año anterior marque el record de emisión de autorizaciones puede explicarse por el efecto positivo en el volumen de 
trabajo que, en 2009 y  parte de 2010, todavía tuvo el mantenimiento de las grandes obras de infraestructuras (fundamentalmente el A.V.E. 
y tramos de carretera).
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vimos en la obligación de retrotraer la estructuración de las 
mismas a momentos anteriores al año 2003.

Ya se ha hecho referencia a la estrecha relación, en las 
últimas décadas, entre el sector de la “Arqueología Co-
mercial” y el sector de la construcción. En la Comunidad 
Valenciana las grandes inversiones privadas en edificacio-
nes e infraestructuras motivaron gran parte de la actividad 
arqueológica, lo que generó años de actividad desmedida 
y el crecimiento de unas empresas cuyas relaciones labo-
rales debían ser reguladas de forma más efectiva para un 
sector aparentemente en auge. En este contexto, a pesar 
de pertenecer a un colectivo en el que el asociacionismo 
está poco desarrollado, en el año 2009 se crea la Asocia-
ción de Empresarios de Arqueología de la Comunidad Va-
lenciana (ASEMARQ), de la que actualmente forman parte 
18 empresas, 7 de Alicante, 8 de Valencia y 3 de Castellón. 
El objetivo principal de la misma fue la de dotar de una voz 
única a este sector profesional y crear el primer convenio 
colectivo propio que, finalmente, se firmó en enero de 2013. 
Este convenio ha supuesto un importante avance para la 
consolidación de la profesión, equiparándonos a otras co-
munidades como la gallega, catalana y castellano-leonesa, 
que ya disponían de este documento marco.

2.3. El ejemplo provincial: Alicante
Durante la década de los años 80, la Arqueología en Alicante 
estaba ligada, casi de manera exclusiva, a la Universidad, 
al Museo Arqueológico Provincial de la Diputación y a unos 
pocos museos locales. La creación y/o el desarrollo, en fe-
chas tempranas, de algunos servicios municipales de Ar-
queología, principalmente a partir de la segunda mitad de 
la década, supuso un importante cambio, ampliando las po-
sibilidades de intervención. Las actuaciones arqueológicas 
derivadas de la ejecución de obras estaba poco regulada y 
los escasos trabajos que se realizaban eran, normalmente, 
encargados a los directores de los museos locales o, incluso, 
a los profesores universitarios3.

A principios de los años 90 se dota la plaza de inspec-
tor de arqueología en los Servicios Territoriales de Alican-
te. Este hecho, unido a que ya se comenzaba a disponer 
de un corpus útil de yacimientos arqueológicos4 -lo que 
no se conoce no se puede proteger- y al creciente ritmo 
de la obra pública y privada, hizo que las intervenciones 
arqueológicas se multiplicaran. En un primer momento, la 
Dirección General contrataba al técnico, autónomo, para 
la dirección de los trabajos5, aportando el municipio o el 
promotor correspondiente los medios necesarios para la 
realización de la intervención. Con el paso del tiempo, y el 
incremento de las actuaciones, este sistema se hizo insos-
tenible para la Generalitat, dando comienzo, en la segunda 
mitad de la década, a la profesionalización de la actividad 
arqueológica, de forma independiente a los organismos 
oficiales. Así surgen las primeras empresas6, que en la 
mayoría de los casos eran contratadas directamente por 
el promotor.

El espaldarazo definitivo a estas empresas se produjo 
en junio de 1998 con la promulgación de la Ley del Patri-
monio Cultural Valenciano7, que determinaba un aspecto 
fundamental de la actividad arqueológica, al obligar al pro-
motor a costear la intervención. Este hecho, unido a la in-
cesante renovación de los cascos antiguos de las ciudades, 
al cada vez más frecuente proceso de urbanización alrede-
dor de los municipios y a la ejecución de un buen número 
de obras públicas, principalmente de infraestructuras, su-
puso la consolidación de un nuevo sector profesional que 
debía ser atendido por técnicos liberales o empresas es-
pecializadas.

El año 2003 supone el inicio de este proceso de afianza-
miento de la denominada “Arqueología comercial”, también 
denominada “Arqueología mercantil”. Tras unos años con un 
volumen de trabajo elevado, las estructuras empresariales 
anteriores se fueron, progresivamente, convirtiendo en so-
ciedades limitadas, surgiendo otras nuevas que contribuye-
ron a conformar el panorama alicantino, con ocho mercanti-

3 Estos profesionales realizaban las intervenciones con su equipo habitual y por razones estrictamente relacionadas con la investigación, 
aunque normalmente cabía la posibilidad de que los técnicos pudiesen conseguir una compensación económica por su trabajo. Recordemos 
el caso de A. González Prats con el yacimiento de Caramoro II afectado, en 1988, por las obras de la Autovía del Mediterráneo a su paso por 
Elche (González y Ruiz, 1992) o el de R. Ramos en el yacimiento de El Arsenal, en Elche, en 1990 (López Seguí, 1993).

4 Consignados en los Planes Generales de Ordenación Urbana e incluidos en el incipiente catálogo de la Dirección General.

5 La preceptiva redacción de la memoria -que incluía el inventario de materiales- era costeada por el director.

6 Algunos ejemplos son la valenciana Entorn, Ilidex S.A., empresa constructora con un departamento de arqueología y restauración desde 1994, 
o Arqueogestión C.B., creada en 1997.

7 A falta de un reglamento que regule de forma pormenorizada la realización de excavaciones arqueológicas, la Conselleria ha modificado la 
normativa expuesta en la Ley original con la Ley 7/2004, la 5/2007, la 10/2012 y los decretos 208/2010 y 62/2011. A pesar de ello, se echa en falta 
un marco jurídico más preciso y una uniformidad de criterios en las diferentes provincias.
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les en el año 2008. En la actualidad, el número de empresas 
ha disminuido, si no de manera oficial sí en la práctica, cono-
ciendo sólo cinco sociedades en funcionamiento con sede en 
la provincia de Alicante8.

Al margen de la actual coyuntura económica, en la últi-
ma década se ha asistido al desarrollo de este sector en la 
provincia, ejemplificado en la creación y consolidación de un 
grupo de empresas que han llevado a cabo un elevado nú-
mero de intervenciones arqueológicas de todo tipo, algunas 
de ellas de gran importancia por su duración en el tiempo, 
el número de trabajadores empleado y las excepcionales 
características de los yacimientos excavados. Su evolución 
permite abordar algunos aspectos básicos y, sobre todo, 
poner en evidencia las transformaciones experimentadas 
entre los años 2005 y 2011, para lo que se han recogido los 
datos disponibles en los depósitos de cuentas existentes en el 
Registro Mercantil de Alicante.

En líneas generales (Fig. 1), los años en los que se alcan-
zó el volumen máximo de facturación fueron el 2006, 2007 
y 2008. Llama poderosamente la atención que dos de las 
empresas llegaran a superar, incluso, el millón de euros de 
facturación, una de ellas sobrepasando los dos millones en 
2006, lo que supone todo un record. Cada una de las empre-
sas analizadas presenta el pico en un año diferente, fruto de 
sus circunstancias particulares, pero en todos los casos se 
observa una fuerte caída de los ingresos en los años poste-
riores, que llega a alcanzar el 90 % en alguna de las mer-
cantiles analizadas. El notable descenso en el volumen de 
negocio se produjo de forma muy brusca en algunos casos y 
fue más atenuado en otros, si bien en ambos se debe, funda-
mentalmente, a la finalización de proyectos de infraestruc-
turas de gran envergadura para los que no hubo reemplazo. 
En general, la caída de la facturación hasta 2011 se puede 
establecer en una media de algo más del 75 %.

Si atendemos a los resultados de explotación podemos 
apreciar que, en general, coincide el mayor volumen de 
facturación con el mayor porcentaje de beneficios, aunque 
se observan algunas excepciones en las que la caída brus-
ca de la cuenta de resultados no coincide con un descenso 
tan marcado del volumen de facturación. También se pue-
de comprobar que, en ocasiones, hay picos de facturación 
que no llevan aparejados un incremento equivalente de las 
ganancias. Estos hechos pueden explicarse por multitud de 
factores. Muy probablemente un análisis puramente eco-

nómico podría proporcionar explicaciones más precisas, si 
bien desde la práctica empresarial también es posible adu-
cir razones para explicar esta correlación de hechos.

En primer lugar, no todas las intervenciones realizadas 
tienen un saldo positivo; presupuestar trabajos de arqueo-
logía en los términos de los clientes más habituales -pro-
fesionales y técnicos de la construcción que valoran nues-
tro trabajo en “metros cúbicos de tierra extraída”- entraña 
siempre muchos riesgos. Además, este tipo de cliente suele 
tener recelos acerca de la tarea del arqueólogo. Por un lado, 
no dominan la metodología de una actuación cuyo control 
no pueden ejercer y de la que no son directores, aunque sí 
de la obra en la que se inscribe la intervención. Por otro, 
se observa un cierto desprecio generalizado hacia nuestra 
profesión -que no estaba presente en las obras hasta hace 
muy poco tiempo-, acentuada por los ritmos de trabajo, a su 
juicio demasiado lentos, a los que te obliga, en ocasiones, la 
metodología. Por ello, son muy frecuentes los casos en los 
que se debe ofrecer un precio cerrado para la realización de 
los trabajos previstos. En este tipo de intervenciones, gene-
ralmente excavaciones “de urgencia” o “salvamento”, con-
vergen, por tanto, dos dificultades, la de valorar y precisar 
las características de los yacimientos arqueológicos y la de 
valorar el coste total de la intervención9. Un desequilibrio 
entre estas dos variables puede tener una importante reper-
cusión en la cuenta de resultados.

Existen multitud de factores que han contribuido a que 
los niveles de beneficios empresariales hayan caído de for-
ma drástica en los últimos años, y que, a continuación, ex-
pondremos. Tanto es así que hay empresas que pasaron de 

8 No descartamos la existencia de otras estructuras empresariales en funcionamiento, aunque sólo sabemos de su existencia por referen-
cias. En algunas ocasiones es simplemente un trabajador autónomo que se pone nombre comercial para dar idea de una entidad de mayor 
solvencia.

9 En la mayor parte de los casos el cliente quiere un precio cerrado, no atendiendo a las explicaciones de que un presupuesto de este tipo podría 
no adaptarse a la realidad, tanto por exceso como, en la mayoría de los casos, por defecto.

Figura. 1. Evolución de la facturación de las empresas analizadas. Período 
2005-2011 (elaboración propia a partir de los Depósitos de cuentas deposi-
tados en el Registro Mercantil de Alicante).

Eduardo López Seguí
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tener un saldo positivo de más de 250.000 € en el ejercicio de 
2006, a rozar las pérdidas en los dos años siguientes y a tener 
una cuenta de resultados negativa en los tres años siguien-
tes (Fig. 2). Algunas en cambio, con resultados más discretos 
en los años anteriores, se han mantenido sin pérdidas hasta 
el año 2011, al igual que otras que, aun habiendo disminuido 
de forma importante su cifra de resultados, tampoco dieron 
pérdidas ese mismo año 

Este descenso de la facturación y, por tanto, del volu-
men de trabajo, ha implicado, necesariamente, la reduc-
ción del esquema empresarial. Las estructuras de mayor 
envergadura tienen un nivel de gastos generales10 porcen-
tualmente importantes que empiezan a no poder cubrir 
con el nivel de ingresos. Este hecho, potenciado por la re-
ducción de márgenes de beneficio motivado por la brutal 
competencia por conseguir los pocos trabajos ofertados, 
ha derivado en que muchas de las empresas existentes es-
tán consumiendo su activo corriente11 para compensar las 
pérdidas anuales.

La reducción de la estructura de las empresas ha tenido, 
también, un reflejo inmediato en el número de empleados del 
sector. De los datos que se manejan se desprende que, desde 
2007 hasta 2011, las mercantiles analizadas perdieron alrede-
dor del 70 % de sus trabajadores, alcanzando, en ocasiones, 
descensos interanuales de más del 50%. La imposibilidad de 
mantener los puestos de trabajo de empleados formados, 
en muchos casos, en el seno de la empresa, que conocen la 
metodología de trabajo, que han formado parte de equipos 
compensados y efectivos, que saben cuál es su función en el 
engranaje general y que están, en definitiva, perfectamente 

integrados en un esquema específico de trabajo, supone un 
drama para el sector. Además, a lo largo de estos últimos 
quince años se ha ido creando un conjunto de profesionales 
vinculados a la Arqueología que va más allá de los arqueólo-
gos/as y que tienen formación y funciones diferentes. Se tra-
ta, sobre todo, de dibujantes y peones especializados en este 
ámbito de trabajo. En la actualidad, las empresas se han vis-
to obligadas, por tanto, a renunciar a un personal altamente 
cualificado para las tareas que desempeñaban y que, en la 
mayor parte de los casos, eran a las que habrían querido de-
dicar la totalidad de su vida laboral.

Por otro lado, la reducción del volumen de trabajo no 
sólo supone una disminución de las actividades arqueológi-
cas. Para las empresas más diversificadas ha traído consi-
go, en algunos casos, la pérdida de opciones de negocio, al 
verse obligadas a renunciar a mantener departamentos ya 
perfectamente integrados en la empresa que, anteriormen-
te, suponían un porcentaje de facturación no mayoritario, 
pero sí contribuían a completar, complementar y enriquecer 
la oferta empresarial12. Durante algún tiempo nos hemos re-
sistido a reducir el esquema de la empresa o a despedir a 
ese empleado para el que ya no hay trabajo. Siempre con la 
esperanza de una futura actuación que permitiera no amor-
tizar dicho puesto. En ocasiones, ese deseo se ha consegui-
do y en otras no, derivando la situación en una inversión no 
productiva que ha llevado a aquello que, precisamente, te-
níamos intención de evitar.

En definitiva, la eliminación de departamentos integrantes 
de las sociedades mercantiles, con la consecuente reducción 
de la oferta, el necesario despido de un gran número de bue-
nos profesionales, la cuenta negativa de resultados y, sobre 
todo, la dramática escasez de trabajo, principalmente entre 
2010 y 2012, provocó la creación de un ambiente de pesimismo 
que todavía está presente. Y no por manida es menos cierta 
la razón que explica cómo se ha llegado a esta situación. El 
alto nivel de actividad del sector de la construcción en nues-
tra provincia en los quince últimos años, tanto en lo que se 
refiere a la obra pública como a la privada, ha supuesto la re-
moción de millares y millares de metros cúbicos de tierra, lo 
cual, trajo consigo, inevitablemente, la necesidad de realizar 
actuaciones arqueológicas. A partir de 2007 la promoción pri-
vada cayó de forma radical, pasando de unas 4000 viviendas 
visadas mensualmente en la provincia, en junio de ese año, a 

10 Constituidos por los gastos corrientes (instalaciones, suministros, material fungible, gestoría, telefonía, vehículos, equipos de uso general, 
etc.) y por el personal cuyo trabajo no se factura (administrativos, gerencia, etc.).

11 En nuestro caso, básicamente, el dinero disponible o de cobro a corto plazo.

12 Es el caso de departamentos como los de didáctica o museografía, entre otros.

Figura. 2. Evolución de las cuentas de resultados de las empresas anali-
zadas. Período 2005-2011 (elaboración propia a partir de los Depósitos de 
cuentas depositados en el Registro Mercantil de Alicante).
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las poco más de 100 en diciembre de 2009 (Fig. 3). Y la esta-
dística continúa bajando hasta, al menos, diciembre de 201113. 
Si a esto unimos la práctica desaparición de la obra pública 
desde 2010, al menos en lo que a la arqueología se refiere, 
se comprenderá fácilmente la situación de nuestro sector.

Al margen de los aspectos negativos, es necesario apun-
tar que en la última década se ha asistido, sin duda, a la crea-
ción de un nuevo sector económico que se ha consolidado a 
nivel nacional y cuyo logro más importante puede que haya 
sido el reconocimiento social y la aceptación definitiva, por 
el variopinto colectivo que utiliza los servicios de arqueolo-
gía, de este trabajo como parte integrante e imprescindible 
de determinados tipos de proyectos. Si bien este sector no 
deja de ser pequeño, sin repercusión en las cifras macro-
económicas, con un escaso número de trabajadores y sin un 
alto volumen de facturación, ha conseguido dejar de ser in-
visible como tal, llegando a ser noticia en diarios de tirada 
nacional que se plantean la situación del colectivo14.

Las empresas se están adaptando a la nueva realidad. 
Para algunas todavía quedan algunos nichos de trabajo que 
permiten emplear al personal básico. Otras, en cambio, han 
cerrado o están latentes, sin darse de baja en el registro y 
activándose en el momento en el que consiguen un trabajo. 
La mayor parte de las mercantiles en funcionamiento están 
tratando, después de estos años de recesión, de adaptar sus 
esquemas y personal al trabajo existente en el mercado, di-
versificando su oferta e investigando en nuevas tecnologías 
para optimizar los recursos y reducir gastos. Todo ello para 
conseguir sobrevivir hasta que la situación se estabilice y se 
pueda confirmar, como ya piensan algunos, que lo peor ha 
pasado.

III. LA “EMPRESA DE ARQUEOLOGÍA” EN EL MARCO 
DE LA GESTIÓN DEL PATRIMONIO HISTÓRICO Y CUL-
TURAL: EL EJEMPLO DE ALEBUS PATRIMONIO HISTÓ-
RICO S.L.
La empresa Alebus nace en el año 2003 con el objetivo de 
hacerse un hueco en el incipiente sector de la “Arqueología 
comercial” y se constituye a partir de un grupo de profesio-
nales con amplia experiencia que, anteriormente, habían 
desarrollado su profesión como autónomos o en el seno de 
otras empresas. Desde esta fecha hasta la actualidad ha su-
frido todas las etapas descritas para la evolución general del 
sector, experimentando un gran crecimiento durante la fase 

expansiva de la construcción, así como consolidando y diver-
sificando la oferta de trabajos relacionados con el patrimonio 
arqueológico e histórico. En este sentido, y al margen de la 
actual situación de recesión económica a la que ha debido 
adaptarse, utilizaré el ejemplo de esta mercantil para ex-
poner, principalmente, la evolución general que han tenido 
muchas de estas empresas que, inicialmente, sólo estaban 
dedicadas a tareas puramente arqueológicas.

Durante los dos primeros años de vida, más del 95% de 
los trabajos que acometió Alebus estaban relacionados con 
la Arqueología, entendiendo como tales las labores de ex-
cavación, seguimientos e informes de impacto ambiental. 
A partir de 2005 se crea la Sección de Restauración, diri-
gida por una restauradora con formación específica en la 
restauración de enclaves y materiales arqueológicos. Los 
primeros trabajos se centraron en intervenciones en yaci-

13 Extraído del Boletín de COAATA correspondiente al año 2011.

14 “La arqueología toca fondo”, Artículo de J.A. Montañés publicado el 4 de mayo de 2010 en El País (http://www.elpais.com/diario/2102/05/04/
Catalunya/1272935248_850215.html o “España: una arqueología herida de muerte”, Artículo de I. Viana publicado el 11 de agosto de 2013 en el 
diario ABC (http://www.abc.es/cultura/20130715/abci-crisis-arqueologia-espana-construccion-201307111215.html).

Figura. 3. Evolución del número del número de viviendas registradas y vi-
sadas en la provincia de Alicante. Período 2001-2011 (Boletín COAATA, 2011).

Eduardo López Seguí
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mientos15, en los que en muchas ocasiones se realizaron, de 
forma simultánea, excavaciones arqueológicas (Fig. 4). Sin 
embargo, rápidamente se amplió el campo de actuación, con 
la realización de tareas de restauración en edificios históri-
cos16. La ejecución de este tipo de trabajos permitió conse-
guir la máxima clasificación nacional de contratistas del Es-
tado para obras de restauración de edificios históricos (K7e). 
Hoy solo quedan dos empresas con esa clasificación a nivel 
nacional en la provincia de Alicante. Entre los bienes inmue-
bles sobre los que se ha actuado debemos incluir la docu-

mentación, limpieza y restauración de bienes de naturaleza 
etnológica17 (fig. 5). Además de los trabajos de restauración 
sobre inmuebles, también se ha trabajado en un buen núme-
ro de lotes de materiales arqueológicos y de piezas muebles 
de todo tipo procedentes de museos y de colecciones pri-
vadas, así como la realización de traslados de colecciones 
completas y de mobiliario de museos como el de Crevillente. 
Fruto de estos trabajos ha sido la consecución de clasifica-
ción de contratistas con el estado para la restauración de 
obras de arte (N5a).

En 2008 Alebus crea la Sección de Didáctica, que lleva 
a cabo actividades relacionadas con la difusión y la divul-
gación del patrimonio arqueológico e histórico en museos, 
colegios e, incluso, centros de ocio privados como centros 
comerciales. Desde este departamento se realizan talleres, 
escuelas de verano, visitas guiadas en museos o la coordi-
nación y ejecución de actividades didácticas para entidades 
públicas, aprovechando a un personal no sólo formado en 
cuestiones históricas o arqueológicas, sino con una impor-
tante tradición y formación docente.

Estrechamente vinculado con la difusión del Patrimonio 
Histórico, otro de los campos en los que se ha centrado una 
parte de la actividad de Alebus ha sido la Museografía, tanto 
en la fase de redacción de los proyectos y en la asistencia téc-
nica a otras empresas adjudicatarias, como en la ejecución 
integral de los mismos18. De igual modo, se han realizado im-
portantes intervenciones para la musealización de yacimien-
tos, tanto arqueológicos como paleontológicos, destacando 
los trabajos realizados en los yacimientos de icnitas de Tam-
buc (Millares, Valencia) o de Corcolilla (Alpuente, Valencia).

Las intervenciones de tipo preventivo también son lle-
vadas a cabo, con bastante frecuencia, por empresas como 
Alebus. En este caso concreto, se han realizado un buen nú-
mero de cierres de cuevas con yacimientos arqueológicos en 
su interior y de abrigos con arte rupestre en las tres provin-
cias de la Comunidad Valenciana. Estos trabajos suelen pre-
sentar complicaciones por la ubicación y características de 
los bienes a proteger, que requieren la utilización de medios 
de transporte especiales y la supervisión continua de un ar-
queólogo. En los últimos años, para la realización de este tipo 

15 Destaca, entre otros, el de la Villa Romana de El Paturro (Portmán, La Unión, Murcia), el Cabezo Redondo (Villena), el Anfiteatro de Cartge-
na, el Tossal de Manises (Alicante) o el Alcázar Islámico de Murcia.

16 Es el caso de las pinturas murales de la Iglesia de San José (Elche), las del Convento de San Francisco (Huéscar, Granada) o la actuación en 
las construcciones y esculturas existentes en los jardines del MUVIM (Valencia).

17 Destacan la yesera de El Polovar (Villena), la Cava Gran de Agres, o la almazara municipal de Finestrat.

18 Un buen ejemplo de este tipo de actuación es la participación en el montaje del MAHE (Elche) en numerosas cuestiones relacionadas con los 
materiales expuestos y los contenidos , así como el diseño y la ejecución del proyecto museográfico del Conjunto Monumental de San Juan de 
Dios (Murcia). Recientemente Alebus ha sido adjudicataria de la renovación de las salas de Arqueología del Museo de Historia de Aspe.

Figura. 4. Trabajos de excavación y restauración. Cabezo Redondo (Villena). 
Foto alebus.
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de actuaciones se han comenzado a exigir proyectos técnicos 
firmados por arqueólogos, tales como los que Alebus ha re-
dactado, según las directrices de la Generalitat, para el cie-
rre perimetral de las Cuevas de la Araña (Bicorp) o el Abrigo 
de Voro (Quesa), ambos en Valencia. Otra de las de las tareas 
preventivas que las “Empresas de Arqueología” han realiza-
do con cierta asiduidad ha sido la redacción de los Catálogos 
de Bienes y Espacios Protegidos de diferentes municipios 
alicantinos. Este tipo de actuaciones, a los que la ley obliga, 
se realizan de forma multidisciplinar y la incorporación a los 
mismos de arqueólogos ha supuesto, en muchas ocasiones, 
un balón de oxígeno en momentos de escaso volumen de tra-
bajo.

Pero, sin lugar a dudas, las empresas vinculadas a la 
Arqueología no han cesado en ningún momento de llevar 
a cabo aquellas actuaciones de tipo arqueológico para las 
que fueron creadas inicialmente, a pesar de que su volu-
men haya disminuido. A lo largo de estos años, también 
Alebus ha llevado a cabo un buen número de intervencio-
nes arqueológicas de toda índole y envergadura -más de 
ciento veinte-, así como un buen número de informes de 
impacto patrimonial, seguimientos arqueológicos, partici-
pación en la redacción de proyectos, entre otros. Muchas 

de estas actuaciones han supuesto, incluso, la aparición de 
publicaciones científicas en las que se recogen los resulta-
dos más relevantes de las mismas, algunas de ellas en el 
marco de una enriquecedora colaboración con profesores 
de la Universidad de Alicante, como es el caso del estudio 
del yacimiento neolítico de Benàmer (Muro, Alicante) (To-
rregrosa, Jover y López, 2011).

La somera recopilación de las actuaciones realizadas, 
en los últimos diez años, por una empresa de este tipo lle-
va, rápidamente, a apreciar una notable y casi vertiginosa 
transformación de este joven sector. Un sector que ha sido 
calificado, a rasgos generales, como inmaduro (Parga-Dans 
y Varela-Pousa, 2011: 21) pero que, al mismo tiempo, presen-
ta importantes retos y es, a pesar de las coyunturas econó-
micas, potencialmente innovador y sostenible (Parga-Dans y 
Fernández, 2012). La clave está, muy probablemente, en la 
alta cualificación de los profesionales de este tipo de empre-
sas cuya, cada vez más frecuente, vinculación con expertos de 
otros ámbitos y con instituciones docentes y de investigación 
permiten afrontar o coordinar trabajos -en principio fuera de 
lo estrictamente arqueológico- con éxito. Del mismo modo, 
la situación actual de recesión económica debe servir para 
reflexionar y asentar las bases de un nuevo modo de hacer 
Arqueología o de abordar trabajos relacionados con el patri-
monio desde la empresa; reivindicando el valor de nuestra 
profesión no en el marco del la Arqueología de “salvamento”, 
sino en el marco del conocimiento histórico que debe huir de 
la mera mercantilización de los bienes patrimoniales.
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